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Introducción

Examinar la motivación del laudo arbitral constituye una vía privilegiada 
para reflexionar sobre la legitimidad del arbitraje como método de solución 
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de conflictos. Con ese propósito, esta contribución se dedica a la memoria de 
María Candelaria Domínguez Guillén, una de las juristas de mayor produc-
ción bibliográfica de la historia jurídica venezolana reciente, cuya obra ha 
dejado una huella perdurable en el Derecho Civil, el Derecho Constitucional 
y el arbitraje.

A esa dimensión académica se suma una faceta personal que no puede sosla-
yarse. Me unió a ella una sólida amistad, que me permitió apreciar de cerca su 
calidad humana, su honestidad intelectual y su compromiso con el Derecho. 
El homenaje que le rinde la Revista Venezolana de Legislación y Jurispru-
dencia se justifica tanto por el valor de su obra como por la vigencia de sus 
aportes para comprender cuestiones complejas de nuestra dogmática jurídica.

En este contexto, el ensayo toma como punto de partida uno de los trabajos 
más significativos de Domínguez Guillén en materia arbitral: su estudio 
sobre la motivación del laudo1. El análisis no se limita a exponer sus plantea-
mientos, sino que entra en diálogo crítico con ellos, especialmente en torno 
a la relación entre motivación, derecho de defensa y nulidad del laudo. Sobre 
esa base, se formula la tesis general que guía este trabajo: la motivación del 
laudo no es un adorno retórico ni un simple requisito formal, sino una pieza 
central de la función de juzgar en sede arbitral, cuya relevancia jurídica –y, 
en particular, su eventual proyección anulatoria– debe apreciarse a la luz de 
la autonomía de la voluntad de las partes y de los límites del control judicial.

El arbitraje se ha consolidado en Venezuela y en el Derecho comparado como 
mecanismo idóneo para la resolución de controversias comerciales, gracias a su 
flexibilidad, especialización y eficiencia. Ese protagonismo plantea un interro-
gante inevitable: hasta qué punto la justicia arbitral, aun fundada en la libertad 
contractual, puede sustraerse de determinadas garantías y de un control judi-
cial limitado pero efectivo. Entre esas garantías, la motivación del laudo ocupa 
un lugar central, tanto como presupuesto de legitimidad y transparencia de 

1	 «La indefensión y la inmotivación como causa de nulidad del laudo arbitral en el De-
recho venezolano». En: Revista de Derecho Privado. N.º 31. Universidad Externado 
de Colombia. Bogotá, 2016, pp. 229-262.
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la decisión como por su incidencia en el recurso de nulidad y en la fase de 
reconocimiento y ejecución de los laudos.

Ahora bien, a pesar de que en el Derecho comparado varios sistemas jurídicos 
permiten los laudos no motivados, conforme al artículo 30 de la Ley de Arbitraje 
Comercial venezolana, el laudo debe estar motivado, salvo acuerdo expreso de 
las partes en sentido contrario. Esta previsión normativa plantea una cuestión 
central, que estructura el presente ensayo: si la falta de motivación produce 
o no consecuencias anulatorias y en qué condiciones ocurre. Como se desarro-
llará en las páginas siguientes, la respuesta no es uniforme y exige atender al 
contenido del acuerdo arbitral, así como a la distinción entre los defectos del 
procedimiento y los aspectos propios del razonamiento decisorio de los árbitros.

En este marco se inscribe el aporte de Domínguez Guillén, quien vincula es-
trechamente motivación e indefensión y plantea la posibilidad de subsumir la 
falta de motivación en las causales de nulidad previstas en la Ley de Arbitraje 
Comercial. Las páginas que siguen retoman ese planteamiento y se proponen 
precisarlo, y distinguen entre los defectos que inciden en el procedimiento y 
aquellos que pertenecen al ámbito propio del razonamiento decisorio del árbitro, 
así como examinan las consecuencias que esa distinción tiene para el control 
judicial del laudo y para la circulación internacional de las decisiones arbitrales.

1. Planteamiento

La falta de motivación del laudo solo adquiere relevancia anulatoria cuando 
el tribunal arbitral incumple un mandato expreso de motivación pactado por 
las partes. Fuera de ese supuesto, la motivación pertenece al ámbito propio del 
juzgamiento arbitral y no habilita el control judicial. Convertir la insuficiencia 
de motivación en una causal autónoma de nulidad supondría reintroducir, por 
vía indirecta, una revisión del fondo del laudo, incompatible con la autonomía 
del arbitraje y con el principio de mínima intervención judicial.

La inmotivación del laudo no produce consecuencias jurídicas uniformes, 
sino que su relevancia depende decisivamente de lo que las partes hayan 
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pactado –o no– en el acuerdo arbitral. De ello se sigue que la motivación no 
puede analizarse al margen de la autonomía de la voluntad ni erigirse en un 
parámetro abstracto de control judicial.

El punto de partida del análisis es el diálogo crítico con la obra de Domínguez 
Guillén, cuyas reflexiones constituyen un referente necesario en el tratamiento 
de la motivación del laudo en el Derecho venezolano. Sin desconocer el valor de 
su planteamiento –en particular, la identificación entre falta de motivación e in-
defensión–, este trabajo propone una tesis complementaria que distingue entre 
los vicios del procedimiento y los defectos propios del razonamiento decisorio.

En ese escenario específico, la ausencia total de motivación no incide sobre 
el aspecto sustantivo del laudo, sino que se traduce en el incumplimiento de 
una regla procedimental expresamente pactada por las partes. El reproche no 
recae, por tanto, sobre el contenido de la decisión, sino sobre la inobservancia 
del procedimiento arbitral acordado, lo que permite reconducir el vicio al 
artículo 44, literal c, de la Ley de Arbitraje Comercial venezolana.

Por el contrario, cuando no existe pacto que imponga la motivación –que es la 
situación ordinaria–, la ausencia o insuficiencia de esta no habilita el control 
judicial. Su examen exigiría necesariamente valorar la corrección del razona-
miento arbitral y conduciría, por esa vía, a una revisión del mérito del laudo, 
incompatible con el diseño restrictivo del control judicial en materia arbitral2.

La motivación del laudo se concibe así como una manifestación propia de 
la función de juzgar del árbitro y no como un componente autónomo del 
derecho de defensa en sentido procesal. La indefensión, entendida como 
privación real y efectiva de las oportunidades de defensa durante el pro-
cedimiento, sí constituye un motivo de nulidad. La falta de motivación, en 
cambio, pertenece al ámbito del razonamiento decisorio y se vincula con el 
fondo de la controversia. Esto porque, al momento de decidir el fondo, los 
árbitros deben consignar las razones que sustentan sus conclusiones.

2	 El artículo 30 aplica de forma supletoria en los casos de arbitrajes independientes. 
Cuando el arbitraje es institucional, aplica lo que digan los reglamentos. 



Esta comprensión resulta coherente con la evolución de la jurisprudencia 
venezolana, que ha tendido a vincular la motivación con el fondo del litigio, 
superando su caracterización tradicional como un vicio meramente formal de 
la sentencia. Al mismo tiempo, permite preservar una frontera nítida entre el 
control judicial del procedimiento y la intangibilidad de la decisión arbitral.

Por último, el trabajo incorpora una reflexión complementaria sobre el 
lenguaje claro como presupuesto de una motivación eficaz. Se defiende la 
tesis según la cual la calidad de la motivación no depende de su extensión ni 
de su densidad retórica, sino de la claridad, coherencia y precisión con que se 
articulan las razones de hecho y de derecho. En un arbitraje crecientemente 
internacional, esta exigencia refuerza la legitimidad del laudo y contribuye a 
reducir los riesgos asociados a su control externo y a su eventual ejecución.

Este estudio se inscribe en el debate doctrinal sobre la motivación del laudo 
arbitral y toma como punto de partida la obra de Domínguez Guillén.

2.	La motivación del laudo arbitral en la obra
	 de María Candelaria Domínguez Guillén

Esta sección sintetiza el citado ensayo de la profesora Domínguez Guillén 
sobre la motivación del laudo arbitral en Venezuela y, a partir de ese recorrido, 
examinar analíticamente sus principales propuestas.

El punto de partida del trabajo de Domínguez Guillén es una premisa nítida: 
el arbitraje, aun concebido como una justicia alternativa fundada en la au-
tonomía de la voluntad, no puede sustraerse de las garantías esenciales que 
caracterizan el ejercicio de la función jurisdiccional. Desde esta perspec-
tiva, la autora analiza el régimen de nulidad del laudo arbitral en el Derecho 
venezolano y sitúa en el centro de su reflexión dos nociones estrechamente 
vinculadas: la indefensión y la motivación del laudo.

La tesis de la autora es que la inmotivación es causal de nulidad del laudo 
y se subsume en el artículo 44, literal c, de la Ley de Arbitraje Comercial 
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venezolana. Para la recordada María Candelaria, la indefensión no constituye 
una categoría meramente formal, sino la consecuencia concreta de impedir 
a una de las partes el ejercicio efectivo de su derecho de defensa. En esa línea, 
la motivación del laudo aparece como la expresión más directa de dicho de-
recho, en la medida en que permite conocer las razones que sustentan la 
decisión. En ausencia de una motivación suficiente, el laudo se torna opaco 
y difícilmente controlable, lo que incrementa el riesgo de arbitrariedad y 
compromete su legitimidad.

A partir de este planteamiento, el trabajo de Domínguez Guillén abre una 
serie de interrogantes que exceden el análisis estrictamente normativo y que 
la doctrina arbitral debe continuar explorando. Entre ellos destacan la ten-
sión entre la autonomía de la voluntad –cuando las partes pactan un laudo 
sin motivación– y los límites impuestos por las garantías inderogables del 
debido proceso; la distinción entre la nulidad del laudo en sede interna y su 
eventual inejecutabilidad en el plano internacional; y la necesidad de identi-
ficar un estándar mínimo de motivación que permita diferenciar entre una 
fundamentación sucinta pero suficiente y una verdadera ausencia de razones.

En el ámbito venezolano, estas cuestiones convergen en la interpretación del 
artículo 30 de la Ley de Arbitraje Comercial, que establece la obligación de 
motivar el laudo, salvo pacto expreso en contrario. Debe precisarse que este ar
tículo aplica solo en el arbitraje independiente, porque en el arbitraje institucional 
aplica lo que digan los reglamentos. Esta previsión normativa plantea para Do-
mínguez Guillén un dilema dogmático relevante: determinar si la autonomía de 
la voluntad puede dispensar válidamente la motivación cuando esta se presenta 
como una exigencia vinculada al debido proceso. En caso de responder negativa-
mente, resulta necesario precisar en qué supuestos el pacto en contrario deviene 
ineficaz y cuál de las causales de nulidad legalmente previstas resulta aplicable. 
La identificación de una ruta de subsunción preferente permitiría evitar solapa-
mientos argumentativos y dotar de mayor previsibilidad a la práctica arbitral.

Conviene advertir que, en algunos sistemas comparados, la falta de motiva-
ción puede justificar la anulación del laudo. España constituye un ejemplo 



ilustrativo. En efecto, el Tribunal Superior de Justicia de Madrid, Sala de lo 
Civil y Penal, en su sentencia N.º 38/2023, de 19 de octubre de 20233, anuló un 
laudo arbitral por omitir la valoración de una prueba decisiva, apreciando 
que tal omisión vulneraba el «orden público procesal».

A partir de este criterio, cuando el tribunal arbitral deja de valorar una 
prueba con incidencia determinante en el dispositivo, se configura una in-
fracción procesal que afecta garantías esenciales del procedimiento. En el 
caso concreto, la prueba omitida estaba destinada a demostrar el lucro ce-
sante: el árbitro afirmó que no existía tal prueba4, pese a que sí constaba en 
autos, lo que condujo a desestimar la pretensión indemnizatoria.

En el sistema procesal venezolano, una situación de este tipo se reconduciría 
a un supuesto de falso supuesto negativo, que se presenta cuando el senten-
ciador «niega lo verdadero». Este vicio constituye una modalidad autónoma 
de inmotivación. La consecuencia sustantiva coincide, sin embargo, con la 
solución propuesta por Domínguez Guillén: la omisión absoluta de valorar 
una prueba determinante puede, en algunos ordenamientos, equipararse 
a una vulneración de garantías mínimas del procedimiento y justificar la 
anulación del laudo.

En resumen, el trabajo de Domínguez Guillén delimita con claridad los 
puntos centrales del debate: la relación entre motivación, derecho de defensa 
y nulidad del laudo. Pero las consecuencias jurídicas de la inmotivación no 
se agotan en el marco que propone. El análisis exige determinar con pre-
cisión cuándo la ausencia de motivación afecta el procedimiento y cuándo, 
por el contrario, pertenece al ámbito propio del juzgamiento arbitral. Este 
es el punto que desarrollará la siguiente sección, a fin de establecer en qué 
supuestos la inmotivación puede producir efectos anulatorios y cuándo su 
examen implicaría una indebida revisión del fondo del laudo.

3	 https://vlex.es/vid/953553518.
4	 ht t ps://ayuelajimenez.es/blog /nul idad-laudos-falta-mot ivacion /?utm _

source=chatgpt.com.
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3. La motivación del laudo arbitral en el Derecho venezolano

La motivación constituye el fundamento o soporte intelectual del dispositivo, 
en cuanto permite conocer el razonamiento seguido por el juez o el árbitro 
para arribar a su conclusión. Se trata del conjunto de razones de hecho y 
de derecho en que se apoya la decisión. A través de la motivación, el tri-
bunal hace explícito el itinerario lógico que sustenta el dispositivo, pone de 
manifiesto su imparcialidad y ofrece a las partes las razones que justifican 
la decisión adoptada. La legitimidad que deriva del método de conformación 
del tribunal se consolida en una motivación suficiente y coherente, capaz de 
disipar toda apariencia de arbitrariedad y de asegurar que el laudo sea no solo 
jurídicamente válido, sino también persuasivo.

3.1. Principio general de motivación del laudo arbitral

El principio general es que el laudo arbitral debe estar motivado, salvo 
acuerdo expreso de las partes en sentido contrario. Esto es lo que consagra 
el artículo 30 de la Ley de Arbitraje Comercial venezolana5, norma que re-
produce, prácticamente en los mismos términos, el artículo 31 (2) de la Ley 
Modelo de la Comisión de Naciones Unidas para el Desarrollo del Derecho 
Mercantil (Cnudmi o Uncitral).

Este enfoque no es uniforme en el Derecho comparado. Existen legislaciones 
–como la belga– que imponen la motivación del laudo como una exigencia 
inderogable, sin admitir su dispensa por acuerdo de las partes6. Esta opción 
normativa responde a una concepción según la cual la motivación constituye 
un componente esencial de la función jurisdiccional, incluso cuando esta se 
ejerce en sede arbitral. Ello pone de relieve que la posibilidad de prescindir 
de la motivación no obedece a un consenso generalizado, sino a distintas 

5	 La norma señala in verbis: «El laudo del tribunal arbitral deberá ser motivado, 
a menos que las partes hayan convenido lo contrario, y constará en él la fecha en 
que haya sido dictado y el lugar del arbitraje. El laudo se reputará dictado en el lugar 
del arbitraje».

6	 Código Judicial belga, artículo 1701, 4: www.uv.es/medarb/observatorio/leyes-arbi-
traje/europa-resto/belgica-codigo-judicial-arbitraje-2013.pdf.



valoraciones sobre el equilibrio entre autonomía de la voluntad y exigencias 
mínimas de racionalidad, control y legitimidad de la decisión arbitral.

En este mismo sentido, como destaca Born, la motivación del laudo opera en 
el arbitraje internacional como un estándar por defecto, cuya exclusión solo 
es admisible cuando las partes la acuerdan de manera clara e inequívoca7. 
En sus palabras:

Hoy es un principio prácticamente universal que, salvo acuerdo en con-
trario, los laudos arbitrales internacionales deben exponer las razones de 
la decisión del tribunal, además de contener una parte dispositiva que es-
pecifique el remedio o la condena ordenada. Esta exigencia de un laudo 
motivado se refleja en las convenciones internacionales de arbitraje, en 
las legislaciones nacionales y en los reglamentos de las instituciones arbi-
trales, y desempeña un papel central en el proceso arbitral internacional8.

En síntesis, parafraseando la exposición de Born9: i. el arbitraje internacional 
parte de la presunción de que los laudos deben ser motivados, conforme con 
la Ley Modelo Uncitral artículo 31 (2), diversas legislaciones nacionales 
y a los reglamentos de instituciones arbitrales; ii. las partes pueden pactar la 
dispensa de motivación o emitir un consent award sin exposición de razones, 
pero fuera de esos supuestos la motivación es la regla; iii. su finalidad es per-
mitir a las partes y al tribunal que conoce de la nulidad comprender cómo se 
aplicaron los hechos y el Derecho al caso concreto, garantizando el derecho 
de defensa y el control judicial limitado.

7	 Born, Gary: International Commercial Arbitration. Vol. iii. 2.a, Wolters Kluwer. 
The Netherlands, 2014, p. 3039.

8	 Ibíd. Aquí la versión original en inglés: It is now a nearly universal principle that, 
unles othterwise agreed, international arbitration awards must set forth the reasons 
for the tribunal´s decision, as well as containing a dispositive section specifying the 
relief ordered by the tribunal. This requirement for a reasoned award is reflected 
in international arbitrations conventions, natianal law and institutional rules, and 
plays a central role in the international arbitral process.

9	 Ibíd., pp. 3039-3048.
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No obstante, aunque el marco normativo permite que las partes prescindan 
de la motivación, dicha renuncia debe manejarse con cautela. La ausencia 
total de razones puede afectar la transparencia de la decisión y comprometer 
su ejecutabilidad, tanto en sede interna como ante jurisdicciones extranjeras.

3.2. La motivación en los reglamentos del Cedca y la Cacc 

El Reglamento del Centro Empresarial de Conciliación y Arbitraje (Cedca), 
en su artículo 40.2, dispone que el tribunal arbitral motivará el laudo «de ma-
nera sucinta», mediante una síntesis razonada de los motivos de hecho y de 
derecho que sustentan la solución, salvo pacto en contrario.  En este aspecto 
se advierte un diálogo con el artículo 243, ordinal 3º, del Código de Proce-
dimiento Civil que señala la necesidad de dictar decisiones que contengan 
«Una síntesis clara, precisa y lacónica de los términos de la controversia»10.

El Reglamento del Centro de Arbitraje de la Cámara de Caracas (Cacc), por 
su parte, exige en su artículo 72.7 que el laudo esté motivado y que aborde los 
asuntos sometidos al tribunal, salvo renuncia expresa de las partes. Por su parte, 
el ordinal 8 señala que el laudo debe contener «Decisión expresa y precisa con 
arreglo a la pretensión deducida y a las excepciones o defensas opuestas». Aquí 
también se siente la influencia del Código de Procedimiento Civil, artículo 243, 
ordinal 5.º, que consagra el motivo de casación por incongruencia de las sen-
tencias. Entonces, los laudos deben presentar una síntesis breve y precisa del 
thema decidendum, en obsequio de la claridad y de la precisión.

3.3. La motivación del laudo y los límites del control judicial

Como se ha señalado, el principio rector establecido por el Derecho venezo-
lano es claro: los laudos arbitrales deben estar motivados, salvo que las partes 

10	 Véase Rengel Núñez, Pedro: «La motivación del laudo arbitral». En: Revista Venezo-
lana de Derecho Mercantil. N.º 1. Sovedem. Caracas, 2018, p. 78. Véase, igualmente, 
Bariona, Mario: «Motivación del laudo. Algunos parámetros para determinar la 
suficiencia de motivación». En: Anuario Venezolano de Arbitraje Nacional e Inter-
nacional. N.º 1. Asociación Venezolana de Arbitraje. Caracas, 2020, pp. 157-176. 
En este último trabajo, Bariona explica que las reglas sobre motivación del Código 
de Procedimiento Civil funcionan de manera supletoria en materia arbitral. 



acuerden válidamente excluir este requisito. A partir de esta premisa, pueden 
distinguirse dos situaciones claramente diferenciadas.

En primer lugar, cuando las partes han pactado la motivación del laudo y el 
tribunal arbitral incurre en defectos o vicios en la motivación. Tales deficien-
cias no habilitan el control judicial, debido a que su examen implicaría una 
revisión del fondo de la decisión.

En segundo lugar, cuando existe un acuerdo expreso que exige un laudo 
motivado y el tribunal arbitral omite absolutamente cumplir con dicha exi-
gencia, se configura una violación del procedimiento pactado, subsumible en 
el artículo 44, literal c, de la Ley de Arbitraje Comercial venezolana, lo que sí 
abre la vía del recurso de nulidad.

Para abordar el primer supuesto, relativo a los vicios en la motivación en 
las sentencias judiciales –que sirven de referencia al arbitraje–, conviene 
recordar que la jurisprudencia de la casación civil ha identificado diversas 
modalidades de inmotivación, todas ellas caracterizadas por la imposibilidad 
de reconstruir el razonamiento decisorio que sustenta el fallo. Estas son las 
modalidades jurisprudenciales del vicio de inmotivación, que a continuación 
se parafrasean:

i. Cuando la decisión carece por completo de fundamentos de hecho 
o de derecho que expliquen el dispositivo adoptado; ii. cuando las razones 
invocadas resultan manifiestamente ajenas a las pretensiones deducidas o a 
las defensas opuestas y, por su incongruencia con los términos en que quedó 
delimitada la controversia, deben considerarse jurídicamente inexistentes; 
iii. cuando los fundamentos se anulan entre sí por contradicciones graves e 
insalvables, generando una situación equiparable a la ausencia total de moti-
vación; y iv. cuando los motivos «son tan vagos, generales e inocuos, ilógicos 
o absurdos que impiden conocer el criterio jurídico» seguido por el juzgador, 
lo que equivale, en la práctica, a una falta absoluta de fundamentos11.

11	 TSJ/SCC, sent. N.º 226, del 07-04-16, https://historico.tsj.gob.ve/sr/print.asp?url=http://
historico.tsj.gob.ve/decisiones/scc/abril/186977-RC.000226-7416-2016-15-786.HTML.
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A este elenco de vicios se añadía tradicionalmente el denominado «silencio de 
pruebas», que fue posteriormente reconducido por la Sala de Casación Civil12 
al ámbito del recurso de fondo, específicamente, a la casación sobre los hechos. 
Este viraje jurisprudencial resultó acertado, pues no toda omisión probatoria 
es relevante para la validez de la decisión: solo las pruebas trascendentes 
para la suerte del proceso pueden justificar la anulación del fallo. Concebir el 
silencio de pruebas como un vicio de fondo obliga, además, a quien lo alega 
a demostrar la incidencia concreta de la prueba omitida en el resultado de 
la controversia, evitando así nulidades fundadas en omisiones irrelevantes.

En el arbitraje, estos vicios de motivación no son susceptibles de revisión 
judicial, pues su examen conduciría inevitablemente a una valoración del 
razonamiento decisorio. No obstante, conservan su utilidad como criterios 
orientadores para la labor arbitral, en la medida en que permiten a los ár-
bitros extremar el cuidado en la estructuración lógica y argumentativa del 
laudo, reforzando su legitimidad y reduciendo riesgos en la fase de ejecución.

Distinto es el supuesto en que el tribunal omite por completo motivar el laudo, 
pues, en ese caso, se configura una infracción del procedimiento pactado, sub-
sumible en el artículo 44, literal c, de la Ley de Arbitraje Comercial venezolana 
y, por ello, susceptible de ser controlada mediante el recurso de nulidad.

4.	 Comentarios adicionales sobre la falta de motivación
	 como motivo distinto a la indefensión

El derecho de defensa en el arbitraje se concreta en la oportunidad real 
y efectiva de presentar libremente alegatos y pruebas, y no en la corrección 
del razonamiento del tribunal sobre el mérito de la controversia. Este prin-
cipio se encuentra recogido en el artículo 18 de la Ley Modelo Uncitral, 
conforme al cual «deberá tratarse a las partes con igualdad y darse a cada 
una de ellas plena oportunidad de hacer valer sus derechos».

12	 TSJ/SCC, sent. N.º 204 del 21-06-00, https://historico.tsj.gob.ve/sr/print.asp? 
url=http://historico.tsj.gob.ve/decisiones/scc/junio/204-210600-RC99597.HTM.



Desde esta perspectiva, la violación del derecho de defensa solo se configura 
cuando es imputable al tribunal arbitral y priva efectivamente a una parte de 
ejercer sus facultades procesales, y no cuando deriva de errores, omisiones 
o estrategias defectuosas de las propias partes13.

Ahora bien, no toda actuación discutible del tribunal arbitral genera inde-
fensión. En este sentido, la jurisprudencia alemana14 ha sostenido que la 
negativa a celebrar una audiencia oral solicitada por una de las partes solo 
constituye indefensión cuando dicha negativa priva efectivamente a la parte 
de ejercer su derecho de defensa. Esta posición resulta razonable, pues evita 
que el procedimiento arbitral se vea entorpecido por solicitudes de audien-
cias innecesarias formuladas con fines dilatorios, lo que comprometería la 
celeridad y el orden del proceso.

Por su parte, la jurisprudencia de nuestra casación ha definido con claridad 
el alcance de la indefensión al señalar que esta «ocurre en el juicio cuando el 
juez priva o limita a alguna de las partes el libre ejercicio de los medios 
y recursos que la ley pone a su alcance para hacer valer sus derechos»15. 
De acuerdo con este criterio, la indefensión solo se configura cuando, en la 
situación concreta, concurren efectivamente tales elementos. Así sucede, por 
ejemplo, cuando se impide a una de las partes el ejercicio de un medio de 
impugnación –como la apelación– o cuando se obstaculiza al demandado la 
promoción de pruebas o la formulación de alegatos.

Del mismo modo, existe indefensión cuando el juez incurre en errores de 
orden procesal que afectan de manera directa el derecho de defensa, como 
sucede si computa incorrectamente el lapso de contestación de la solicitud 
arbitral o el lapso para comparecer a algún acto del procedimiento arbitral.

13	 Véase, Uncitral 2012 Digest Case Law on the Model Law on International 
Commercial Arbitration. United Nations. New York, 2012, p. 97.

14	 Ibíd., pp. 98 y 99.
15	 CSJ/SCC, sent. de fecha 05-04-79, citada en Márquez Añez, Leopoldo: Motivos 

y efectos del recurso de forma en la casación civil venezolana. Editorial Jurídica 
Venezolana. Caracas, 1984, p. 104.
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En ninguno de estos supuestos se inscribe la falta de motivación como causa 
de indefensión. Ello obedece a que la indefensión se vincula con la orde-
nación del procedimiento; mientras que la motivación pertenece al ámbito 
propio de la función de juzgar. Desde esta perspectiva, la motivación del 
laudo no integra, por sí sola, una categoría de indefensión ni se confunde con 
una privación del derecho de defensa en sentido procesal estricto.

No obstante, en la doctrina venezolana, Rengel Núñez se hace eco de la tesis 
según la cual la inmotivación es un error in procedendo y no in iudicando16. 
Esa fue la tesis tradicional de nuestra casación basada en la redacción del 
Código de Procedimiento Civil, en cuyo artículo 243, ordinal 4º, se define 
la falta de motivación como un vicio de forma de la sentencia, recurrible 
por la vía del recurso de casación de forma. Sin embargo, por influencia 
de la casación laboral y de la creación de la casación de instancia, se vinculó 
–acertadamente– la motivación con el fondo17.

Desde esta perspectiva, y al reconocer que la motivación cumple una fun-
ción esencial de legitimidad, transparencia y ejecutabilidad del laudo, cabe 
preguntarse si –fuera de los supuestos excepcionales ya delimitados– su au-
sencia o insuficiencia se traduce necesariamente en indefensión en el sentido 
procesal estricto que informa al arbitraje internacional.

En este punto me aparto de la posición de Domínguez Guillén, quien considera 
que toda falta de motivación constituye una forma de indefensión. Sin desco-
nocer el valor y la coherencia de su planteamiento, estimo necesario cuestionar 
si resulta plenamente convincente equiparar de manera automática cualquier 
ausencia o insuficiencia de motivación con una vulneración del derecho de de-
fensa. Esta equiparación, aunque conceptualmente atractiva, podría ampliar 
de manera considerable el ámbito del control judicial y permitir –siquiera de 
forma indirecta– una revisión del fondo del laudo, en tensión con el carácter 

16	 Rengel Núñez: ob. cit. («La motivación del laudo…»), p. 85. En este aspecto, Rengel 
se hace eco de la tesis según la cual la inmotivación es un error in procedendo.

17	 Cfr. TSJ/SCC, sent. N.º 510, del 28-07-17, ratificada por TSJ/SC, sent. N.º 362, 
del 11-05-18.



excepcional y estrictamente procedimental que define el control anulatorio 
en el arbitraje.

El desafío consiste, en definitiva, en preservar la exigencia de motivación 
como garantía de legitimidad del laudo, sin convertirla en un instrumento 
que desdibuje la frontera entre el control judicial y la decisión arbitral.

Delimitado así el alcance del derecho de defensa en el arbitraje y aclarada su 
necesaria distinción respecto de la motivación del laudo, resulta oportuno 
apreciar cuándo una decisión arbitral puede considerarse motivada.

5. Criterios para evaluar la motivación del laudo arbitral

La motivación del laudo arbitral constituye un elemento esencial de la función 
jurisdiccional ejercida por los árbitros y una garantía frente a la arbitrariedad. 
El análisis de sus defectos resulta particularmente relevante cuando la insufi-
ciencia o ausencia de motivación impide conocer el razonamiento seguido 
por el tribunal para decidir el fondo del litigio.

En este punto se inserta la discusión sobre la aplicabilidad del Código de 
Procedimiento Civil, así como de la doctrina y la jurisprudencia que lo in-
terpretan, al procedimiento arbitral. Desde la perspectiva aquí asumida, 
en los arbitrajes tramitados en Venezuela, las normas de Derecho Procesal 
común –incluyendo los principios generales del Código de Procedimiento 
Civil– operan con carácter supletorio, en la medida en que no contradigan 
la naturaleza del arbitraje ni la voluntad de las partes. Ello justifica una refe-
rencia, aunque sea sucinta, al tratamiento de la inmotivación en el marco de 
la tradición procesal vernácula.

La obligación de motivar las decisiones judiciales se extiende al árbitro 
–salvo que haya dispensa de motivación por voluntad de las partes– en tanto 
titular de una función jurisdiccional de origen convencional. La motivación 
del laudo no constituye una mera exigencia formal, sino una garantía sus-
tantiva que permite diferenciar una decisión autoritativa de una resolución 
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fundada en razones jurídicas y fácticas verificables. Solo a través de la moti-
vación es posible controlar que la decisión no responda a criterios arbitrarios, 
sino a un razonamiento jurídicamente estructurado.

Ferrajoli ha sostenido que la motivación representa la «garantía de cierre» de 
todo sistema jurídico racional. A su juicio, la motivación cumple una doble fun-
ción: una endoprocesal, en cuanto asegura el derecho de defensa de las partes, 
y una extraprocesal, al garantizar la publicidad y la legitimidad democrática 
del ejercicio de la jurisdicción. La motivación se proyecta como «el principal 
parámetro de la legitimidad interna (jurídica) y externa (democrática) de 
toda decisión jurisdiccional»18.

En la misma línea, Taruffo19 concibe la motivación como un verdadero 
discurso argumentativo, compuesto por proposiciones lógicas interrelacio-
nadas y delimitadas por el caso concreto. Este discurso se encuentra viciado 
cuando la cadena de razonamientos carece de coherencia interna o presenta 
contradicciones entre los fundamentos y la parte dispositiva. Así ocurre, por 
ejemplo, cuando el laudo sostiene en su motivación una conclusión incompa-
tible con la decisión finalmente adoptada, configurándose una contradicción 
que compromete su ejecución. Un defecto de esta naturaleza –la contradic-
ción– va a obstaculizar la ejecución del laudo, porque el juez de la ejecución 
no sabría qué partido tomar ante semejante vicio.

Un laudo arbitral se encuentra debidamente motivado cuando expone, me-
diante razonamientos claros, coherentes y no contradictorios, las razones de 
hecho y de derecho que sustentan su conclusión. La motivación revela que el 
árbitro ha actuado con objetividad e imparcialidad y que la decisión adoptada 
es el resultado de un proceso intelectual controlable, y no de una apreciación 
subjetiva. Asimismo, permite conocer el criterio jurídico que orientó al tribunal 
arbitral en la solución de cada tópico controvertido y constituye el presupuesto 

18	 Ferrajoli, Luigi: Derecho y razón. 2.a, Trotta. Trad. P. A. Ibáñez et. al. Madrid, 
1997, p. 623.

19	 Taruffo, Michelle: La motivación de la sentencia civil. Trotta. Trad. L. Córdova 
Vianello. Madrid, 2011, pp. 48-55.



indispensable para el control de legalidad del laudo, tanto en el ámbito interno 
como en el marco de su eventual reconocimiento y ejecución internacional.

En términos dogmáticos, la motivación puede definirse como el fundamento 
intelectual del dispositivo, esto es, el conjunto articulado de argumentos que 
permite a las partes reconstruir el itinerario lógico seguido por el juzgador 
para arribar a la decisión. En concordancia con ello, la doctrina venezolana 
ha señalado que motivar equivale a exponer de manera metódica los razona-
mientos que integran los alegatos de hecho y de derecho, la valoración de las 
pruebas y el criterio adoptado por el sentenciador respecto del núcleo de la 
controversia sometida a su conocimiento20.

Toda concepción de la motivación comparte un elemento común: la labor 
intelectual del juzgador y el método mediante el cual se establece la conexión 
entre el supuesto fáctico concreto y la norma jurídica abstracta. La ausencia 
de motivación no es una violación al derecho a la defensa, por sí sola, porque 
es un asunto que atañe al fondo, salvo en el excepcional caso de ausencia 
total de motivación pese a que la misma fue acordada por las partes, por estar 
estipulada en el reglamento correspondiente o en la norma aplicable de la lex 
arbitri; tal como vimos antes (sección 4), el artículo V.1.d. de la Convención 
de Nueva York permite denegar el reconocimiento y la ejecución del laudo 
cuando el procedimiento arbitral no se haya ajustado al acuerdo de las partes 
o a la ley de la sede.

Conviene introducir aquí una breve observación sobre el vicio de contradic-
ción, en tanto pueda constituir un obstáculo más para la ejecución del laudo. 
En efecto, una decisión, cuyos motivos resultan incompatibles entre sí, o en 
la que existe una discordancia entre la parte motiva y la dispositiva, coloca al 
juez de la ejecución en una situación compleja, al privarlo de criterios claros 
para determinar el alcance y el sentido de lo decidido. De allí que los árbitros 
deban extremar el cuidado en la coherencia interna del laudo, pues este vicio 
 

20	 Cuenca, Humberto: Curso de casación civil. UCV-Ediciones de la Biblioteca. 
Caracas, 1980, p. 132.
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–a diferencia de otras deficiencias argumentativas– puede producir efectos 
inmediatos y decisivos sobre su ejecutabilidad.

Aclarado lo anterior, resulta pertinente interrogarse acerca de los criterios 
que permiten distinguir entre un laudo debidamente motivado y uno afec-
tado por un defecto relevante de motivación. En términos generales, puede 
afirmarse que un laudo se encuentra motivado cuando, a partir de su propio 
texto, es posible identificar de manera razonablemente clara cómo el tribunal 
arbitral abordó el fondo de la controversia y cuáles fueron las razones de 
hecho y de derecho que condujeron a la decisión final.

La motivación no exige una exposición exhaustiva del expediente ni una 
reproducción mecánica de los actos procesales, sino una formulación ana-
lítica, ordenada y razonada del thema decidendum. Su finalidad no consiste 
en acumular argumentos ni en exhibir erudición, sino en justificar la deci-
sión mediante un razonamiento jurídicamente verificable. En este sentido, 
lo exigible no es la extensión del razonamiento, sino su coherencia interna 
y su aptitud para excluir la arbitrariedad y permitir un control lógico de la de-
cisión adoptada. No es casual, por ello, que un laudo breve y preciso resulte, 
en la práctica, más fácilmente ejecutable que uno excesivamente prolijo, cuya 
parte dispositiva no encuentra respaldo claro en la motivación o incurre en 
contradicciones internas.

En este marco, la distinción entre motivos escasos, motivos insuficientes 
y ausencia absoluta de motivación debe ser abordada con cautela. Los motivos 
escasos remiten a una argumentación sucinta, pero existente; los motivos in-
suficientes aluden a deficiencias relevantes en la valoración de los hechos 
o del derecho aplicable; mientras que la falta de motivación supone la 
ausencia total de justificación. Sin embargo, el criterio decisivo no es cuan-
titativo, sino cualitativo: lo determinante es que la motivación permita 
–reitero– identificar el razonamiento jurídico que sustenta la decisión 
y comprender la relación entre las premisas fácticas, las normas aplicadas y 
la conclusión alcanzada.



En consecuencia, la diferencia entre una motivación escueta y una motivación 
inexistente no reside en el número de argumentos expuestos, sino en su capa-
cidad para hacer inteligible el proceso lógico seguido por el tribunal arbitral. 
Un laudo puede encontrarse debidamente motivado aun cuando su funda-
mentación sea concisa, siempre que permita reconstruir el razonamiento 
decisorio. Por el contrario, existe falta de motivación cuando el texto del laudo 
impide comprender cómo y por qué el tribunal llegó a su conclusión.

En pocas palabras, la calidad de la motivación no guarda una relación ne-
cesaria con la extensión del laudo. Un laudo breve y preciso puede resolver 
adecuadamente el fondo de la controversia y facilitar su ejecución, mientras 
que un laudo excesivamente extenso, saturado de citas innecesarias y de com-
plejidad retórica, puede ocultar deficiencias argumentativas que dificulten su 
control y su eficacia práctica.

6.	La sentencia Van Raalte y la afirmación del control
	 judicial restrictivo en arbitraje

Resulta pertinente formular una breve referencia a la sentencia de la Sala 
Constitucional caso Van Raalte21, por la estrecha relación que guarda con 
el problema central abordado en este ensayo. Dicha decisión despejó, de 
manera expresa, una confusión que durante años había persistido en el foro 
venezolano: la pretendida posibilidad de interponer recurso de casación 
contra la sentencia que decide un recurso de nulidad contra un laudo arbitral.

La contribución de esta sentencia al desarrollo del arbitraje en Venezuela 
es significativa. La Sala Constitucional aclara que la decisión que resuelve 
un recurso de nulidad no es susceptible de casación. Esta conclusión obe-
dece solo a la propia estructura del sistema arbitral. En efecto, los motivos 
de nulidad previstos en el artículo 44 de la Ley de Arbitraje Comercial ve-
nezolana no habilitan –ni directa ni indirectamente– una revisión del fondo 
de la controversia. En ausencia de un examen sustantivo del mérito, carece de 

21	 TSJ/SC, sent. N.º 1773, del 30-11-11, https://historico.tsj.gob.ve/sr/print.asp?url=http: 
//historico.tsj.gob.ve/decisiones/scon/noviembre/1773-301111-2011-11-0381.HTML.
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sentido lógico y jurídico admitir un recurso extraordinario como la casación. 
En arbitraje, sencillamente, no existe un recurso destinado a controlar la 
corrección de la decisión arbitral sobre el mérito del litigio.

Desde esta premisa, la Sala Constitucional refuerza una idea fundamental: 
el arbitraje forma parte del sistema de justicia, pero opera conforme a una 
lógica distinta de la jurisdicción ordinaria.

A partir de esa afirmación, la sentencia articula tres conclusiones centrales 
que resultan especialmente relevantes para este trabajo. En primer lugar, 
confirma que el recurso de nulidad es el único medio ordinario de control del 
laudo arbitral, conforme a los artículos 43 y 44 de la Ley de Arbitraje Comer-
cial. En segundo término, precisa que dicho control es excepcional, taxativo 
y de única instancia, lo que excluye cualquier mecanismo que permita reexa-
minar el fondo de la controversia. Finalmente, concluye que no cabe recurso 
de casación contra la sentencia que decide la nulidad del laudo, pues ello in-
troduciría una «segunda revisión» incompatible con la esencia del arbitraje, 
su celeridad y el principio proarbitri.

Esta doctrina confirma, con claridad, la tesis sostenida a lo largo de este en-
sayo: el control judicial en materia arbitral no está concebido para evaluar la 
corrección, la calidad o la razonabilidad del razonamiento decisorio de los 
árbitros, sino para verificar, de manera estricta, el respeto de determinadas 
garantías procesales ajenas al acto mismo de juzgar22.

Más aún, la sentencia subraya que el recurso de nulidad no constituye una 
apelación encubierta y no puede transformarse en un mecanismo para revisar 
«criterios», «razonamientos» o «valoraciones» del tribunal arbitral. 

El arbitraje, sugiere la Sala, exige un control judicial mínimo, excepcional 
y funcional. En ese marco, la motivación del laudo no se erige como un pa-
rámetro autónomo de control judicial: permitir al juez evaluar su suficiencia 

22	 Y esto en armonía con la Convención de Nueva York, artículo V. 1 y los artículos 44 
y 49 de la Ley de Arbitraje Comercial venezolana.



o corrección equivaldría a introducir una revisión sustantiva incompatible 
con la naturaleza constitucional del arbitraje.

Desde esta perspectiva, la tutela judicial efectiva en arbitraje no se satisface 
revisando cómo razona el árbitro, sino garantizando que el procedimiento 
arbitral se haya desarrollado sin privaciones reales y efectivas del derecho 
de defensa. Van Raalte confirma así una idea clave: la motivación legitima el 
laudo, pero no lo somete al juez; pertenece al ámbito del juzgar del árbitro, no 
al control del Poder Judicial.

Definidos el alcance del derecho a la defensa en el arbitraje y aclarados los lí-
mites del control judicial, corresponde ahora precisar el lugar que ocupan los 
criterios para definir el concepto de motivación dentro de este ensayo.

7. Motivación del laudo y su ejecución internacional

La discusión no puede agotarse en el plano doméstico. La Convención de 
Nueva York de 1958 introduce un factor adicional de complejidad: si bien 
no exige expresamente que los laudos estén motivados, permite rechazar su 
reconocimiento y ejecución cuando el procedimiento haya afectado el de-
recho de defensa (artículo V.1.b) o cuando el laudo resulte contrario al orden 
público del Estado requerido (artículo V.2.b). Algunos ordenamientos y tri-
bunales consideran que la falta de motivación vulnera garantías procesales, 
mientras que otros, más deferentes con la autonomía de la voluntad de las 
partes, se inclinan por admitir la ejecución de laudos inmotivados.

De allí que el análisis pretende proyectar la discusión al escenario inter-
nacional: ¿hasta qué punto un laudo válido en su sede –por carecer de 
motivación con anuencia de las partes– puede ser reconocido y ejecutado en 
jurisdicciones que conciben la motivación como un requisito ineludible en la 
confección de las decisiones arbitrales? La respuesta no es uniforme y exige 
un examen comparado entre sistemas jurídicos más estrictos y otros más 
flexibles en la concepción del control judicial del arbitraje.
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En este contexto, la motivación del laudo adquiere una relevancia estratégica 
desde la perspectiva de su ejecución internacional. Aunque de la Convención 
de Nueva York no se desprende un estándar de motivación, luce útil la motiva-
ción para que los jueces de la ejecución puedan examinar, de manera directa 
o indirecta, si la ausencia de razones impidió a la parte vencida comprender 
con claridad las razones en las que se funda la decisión. Así, un laudo ca-
rente de motivación –aun cuando sea formalmente válido en la sede– puede 
enfrentar mayores obstáculos en aquellas jurisdicciones que consideran la 
motivación como un componente esencial del orden público procesal.

Por ello, incluso en los sistemas que admiten la dispensa de motivación por 
acuerdo de las partes, la prudencia aconseja evaluar sus efectos más allá del 
ámbito doméstico. La motivación cumple aquí una función preventiva: reduce 
el margen de discrecionalidad del juez del reconocimiento, facilita un control 
externo limitado y aumenta la previsibilidad en la ejecución internacional del 
laudo. En última instancia, la motivación no solo refuerza la legitimidad de 
la decisión arbitral, sino que se convierte en un factor decisivo para asegurar 
su eficacia transnacional, al equilibrar adecuadamente la autonomía de la 
voluntad con las exigencias mínimas de tutela procesal.

En la práctica, el laudo arbitral –aunque la motivación no sea un derecho 
constitucional en sentido estricto como en la jurisdicción estatal– debe 
contener fundamentos suficientes que permitan conocer los criterios que 
sustentan la decisión. No se trata de imponer una motivación exhaustiva, 
sino de asegurar un mínimo de inteligibilidad que excluya la arbitrariedad 
y evite su contradicción con el orden público procesal.

Esta proyección internacional confirma la visión de Domínguez Guillén, 
porque la motivación del laudo no es una carga retórica ni un requisito me-
ramente formal, sino una garantía que articula legitimidad, control judicial 
y eficacia práctica.

Aun cuando el Derecho positivo admita, en ciertos supuestos, su dispensa 
por acuerdo de las partes, la motivación se revela como un elemento decisivo 



para preservar la confianza en el arbitraje y asegurar la circulación interna-
cional de los laudos. La motivación se consolida como el punto de equilibrio 
entre autonomía privada y tutela procesal, tanto en el ámbito interno como en 
el transnacional.

8. El lenguaje claro como presupuesto de la motivación

La claridad del lenguaje jurídico constituye una tarea pendiente en Ve-
nezuela, tanto en el ámbito judicial como en el arbitral. La experiencia 
comparada demuestra que el uso de un lenguaje claro, preciso y sobrio 
no solo mejora la calidad del discurso jurídico, sino que también favorece 
el acceso a la justicia y la legitimidad institucional. La redacción jurídica 
debe estar guiada por tres principios fundamentales: precisión conceptual, 
economía expresiva y coherencia argumentativa.

En el contexto del arbitraje, esta exigencia adquiere una especial relevancia 
debido a la naturaleza transnacional de muchos procedimientos. Los laudos 
arbitrales dictados en Venezuela pueden requerir su ejecución en el extran-
jero, lo que implica su traducción a otros idiomas. Para que dicho proceso 
sea exitoso, el contenido del laudo debe ser comprensible para el juez del país 
de ejecución. Esto solo es posible si el texto arbitral está redactado con cla-
ridad sintáctica y lógica expositiva, libre de ambigüedades, construcciones 
barrocas o fórmulas retóricas innecesarias.

En Venezuela, fomentar esta cultura de claridad exige un esfuerzo sostenido 
de formación. En el seminario doctoral que dicté en la Universidad Católica 
Andrés Bello durante el período 2022–2023, los cursantes realizaron ejercicios 
de reescritura de sentencias judiciales, orientados a lograr un estilo más claro, 
preciso y eficiente. Esta práctica se llevó a cabo luego del estudio de princi-
pios lingüísticos fundamentales: construcción de frases breves, uso correcto 
de conectores y articulación de párrafos centrados en una sola idea principal. 
Se promovió, además, el uso de recursos digitales como, entre otros, los por-
tales de la Real Academia Española (RAE) y de la Fundación del Español 
Urgente (Fundéu), que ofrecen orientación lingüística actualizada y confiable.
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Los resultados del ejercicio reflejaron diferencias atribuibles al perfil profe-
sional de los cursantes –jueces, profesores universitarios o litigantes–, pero 
todos lograron reducir significativamente la extensión de las sentencias sin 
afectar su contenido sustantivo. En muchos casos, los textos reformulados 
eran solo la mitad o un tercio de la versión original. Estos ejercicios no deben 
limitarse al posgrado, sino incorporarse desde el pregrado como parte de una 
pedagogía cívica activa orientada al pensamiento crítico y a la competencia 
comunicativa en Derecho.

Se trata, en definitiva, de sustituir la extendida práctica de copiar y pegar es-
critos procesales o decisiones previas por el ejercicio intelectual de resumir, 
reorganizar y expresar con claridad los elementos esenciales de un caso. 
Tomar como ejemplo cualquier sentencia del Tribunal Supremo de Justicia 
–o laudo arbitral– y someterla a un proceso de clarificación es un excelente 
ejercicio académico, útil para demostrar que el lenguaje jurídico puede ser 
comprensible sin sacrificar complejidad analítica.

Asimismo, resulta oportuno considerar el uso de herramientas de inteli-
gencia artificial como apoyo en la elaboración de laudos arbitrales. La IA 
puede asistir en la redacción de la parte narrativa de los laudos, en el in-
ventario ordenado de pruebas, en la sistematización de hechos relevantes, 
y en la identificación de precedentes y doctrinas nacionales e internacio-
nales pertinentes; pero no puede usarse en la confección de la parte motiva. 
Su incorporación, sin sustituir el juicio jurídico, puede contribuir signifi
cativamente a elevar la calidad formal y material de los laudos, y, por tanto, 
su legitimidad y ejecutabilidad a nivel internacional.

Conclusiones

La exposición precedente permite formular las siguientes conclusiones:

i. La motivación del laudo arbitral constituye un elemento estructural de la 
legitimidad del arbitraje, en cuanto permite comprender el razonamiento de-
cisorio del tribunal, excluir la arbitrariedad y fortalecer la confianza de las 
partes en la justicia arbitral.



ii. El arbitraje se funda en la autonomía de la voluntad, pero no puede conce-
birse como un ámbito exento de garantías: dicha autonomía exige estándares 
mínimos de racionalidad, transparencia y coherencia decisoria.

iii. El Derecho positivo venezolano –en armonía con la Ley Modelo 
Uncitral– consagra la motivación del laudo como regla general, y admite su 
dispensa únicamente mediante acuerdo expreso de las partes, lo que revela 
una preferencia normativa por decisiones razonadas.

iv. La dispensa de motivación no está exenta de riesgos, pues la ausencia total 
de razones puede debilitar la legitimidad del laudo y comprometer su recono-
cimiento y ejecución, especialmente en el plano internacional.

v. La falta de motivación del laudo solo adquiere relevancia anulatoria cuando 
el tribunal arbitral incumple un mandato expreso de motivación pactado por 
las partes.

vi. En ese supuesto excepcional, el vicio se reconduce a una infracción del 
procedimiento pactado, subsumible en el artículo 44, literal c, de la Ley 
de Arbitraje Comercial venezolana, conforme a la tesis sostenida por 
Domínguez Guillén.

vii. Fuera de ese caso, la ausencia o insuficiencia de motivación no consti-
tuye por sí sola causa de nulidad, pues su examen implicaría revisar el fondo 
del laudo y desbordaría el principio de mínima intervención judicial.

viii. La motivación no debe entenderse como un formalismo ni como un ejer-
cicio retórico, sino como el fundamento intelectual del dispositivo, esto es, el 
conjunto de razones de hecho y de derecho que permiten reconstruir el itinerario 
lógico seguido por el tribunal arbitral.

ix. De ahí que un laudo se considere debidamente motivado cuando, aun 
de forma sucinta, permite identificar cómo el tribunal abordó el fondo de 
la controversia y cuáles fueron los criterios determinantes de su decisión. 
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Lo decisivo no es la extensión, sino la claridad, coherencia e inteligibilidad 
del razonamiento.

x. La claridad del lenguaje constituye un presupuesto indispensable de una 
motivación eficaz porque una redacción sobria, precisa y bien estructurada 
del laudo favorece su comprensión y contribuye a su ejecutabilidad, especial-
mente en el arbitraje internacional.

Santa Rosa de Lima, 18 de enero de 2026

* * *

Resumen: El ensayo examina la motivación del laudo arbi-
tral como un elemento central de la legitimidad del arbitraje. 
A partir del estudio de María Candelaria Domínguez Guillén, 
se sostiene que la motivación no es un requisito meramente 
formal, sino una garantía funcional que permite comprender 
la decisión, evitar la arbitrariedad y reforzar la transparencia 
y eficacia del laudo. Desde una perspectiva crítica, se afirma 
que la motivación forma parte de la función del árbitro de juzgar 
el fondo de la controversia y no integra, por sí sola, el concepto 
procesal de indefensión, el cual se vincula con privaciones efec-
tivas del derecho de defensa durante el procedimiento. En este 
punto, el trabajo se aparta de la posición de Domínguez Gui-
llén, quien concibe la falta de motivación como una causa de 
indefensión. Asimismo, se sostiene que la insuficiencia de mo-
tivación no puede erigirse en una causal autónoma de nulidad 
ni en un mecanismo indirecto de revisión del fondo del laudo, 
sin desnaturalizar los límites del control judicial en el arbitraje. 
El estudio destaca, además, la relevancia de la motivación para 
la ejecución internacional de los laudos, pues su ausencia puede 
generar obstáculos en jurisdicciones que la consideran parte 
del orden público procesal. Finalmente, se subraya la impor-



tancia del lenguaje claro como presupuesto de una motivación 
eficaz, capaz de fortalecer la legitimidad del laudo y favorecer 
su reconocimiento y ejecución. Palabras clave: laudo arbitral; 
motivación; autonomía; voluntad; Convención; Nueva York; 
lenguaje claro. Recibido: 18-01-26. Aprobado: 22-03-26.

The Reasoning of the Arbitral Award: A Reading Based 
on María Candelaria Domínguez Guillén

Abstract: This essay examines the reasoning of arbitral 
awards as a central element of arbitral legitimacy. Building 
on the work of María Candelaria Domínguez Guillén, it ar-
gues that reasoning is not a merely formal requirement but 
a functional guarantee that enables parties to understand 
the decision, prevents arbitrariness, and strengthens the 
transparency and effectiveness of the award. From a critical 
perspective, the essay maintains that reasoning forms part of 
the arbitrator’s task of adjudicating the merits and does not, 
by itself, constitute procedural denial of justice, which instead 
relates to actual impairments of the parties’ right to be heard 
during the proceedings. In this respect, the essay departs from 
Domínguez Guillén’s view that lack of reasoning amounts to 
denial of justice. It further contends that insufficient reaso-
ning cannot constitute an autonomous ground for annulment 
nor serve as an indirect mechanism for reviewing the merits 
of the award without distorting the limits of judicial control 
in arbitration. The study also highlights the relevance of reaso-
ning for the international enforcement of awards, as its absence 
may create obstacles in jurisdictions that consider it part of 
procedural public policy. Finally, it underscores the importance 
of clear legal writing as a prerequisite for effective reasoning 
capable of reinforcing the legitimacy of the award and facili-
tating its recognition and enforcement. Keywords: Arbitral 
award; reasoning; party autonomy; New York Convention; 
plain legal language.
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